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GEJYERAL. 

Cadi% lunes 11 de noviembre de 1811. 

ORDEN DE LA PLAZA.=s=Gefe de día : el teniente coronel D. Lorenzo Fernandez So­
mera , comandante del 4.° batallón de Voluntarios. Parada: los cuerpos de la guar­
nición. Ronda : Milicias Urbanas. 

IMPRESOS. 
Diario mercantil del 10 — Se siguen desarro­

llando y explicando los manuscritos del Hercu-
lano. Algunos fragmentos de un poema latino so­
bre la guerra entre Marco Antonio y Augusto, 
y una parte del libro segundo de Epicuro so­
bre la naturaleza acaban de publicarse: tam­
bién una obra moral de Pisistrato , y algunos 
fragmentos de Calote sobre el Licidas de Pla­
tón, y de Caniseo sobre la amistad—La ciudad 
klíiüS, capital de la Ulkránia, ha sido re­
ducida á cenizas por un incendio—Algunas fra-
gaias inglesas andan en caza de 3 fragatas fran­
cesas , que el 10 de mayo se presentaron delan­
te de la isla de Francia , enviando un bote á. 
tierra , cuya guarnición quedó prisionera. Esta-

1 bau muí faltas de agua y con muchos enfermos. 
Comiso del 10 — El general Malii con 6 9 

hombres cirtró el 15 del pasado en Cuenca, 
ahuyentando á los enemigos. Créese que se di­
rija a Aragón á apoderarse de los grandes re­
puestos de víveres y municiones , que tienen los 
enemigos en Teruel—Los señores Duran y- Em­
pecinado , después del suceso de Calatayiid, han 
marchado acia Zaragoza—El 17 hicieron todo 
el día los enemigos fuego de cañón contra el 
rastillo de Sagunto, sin efecto particular. Vol­
viendo Suchet de Murviedro á Almenara, una 
bomba del castillo mató dos muías del coche, 
sin otro daño—Dicese que el general Balleste-
r« ha entrado en Ateos. 

N O T I C I A S . 
Peiíhcola 11 de octubre.—Ayer a las 3 de 

« tarde se ha entregado el castillo de Oropesa, 
1 una hora después pasó un parlamentario frari-

| c«á la torre del Re i , intimando á su goberna­
dor la rendición con grandes amenazas, que fue-

I 'oír despreciadas. Hoi se oye un vivo fuego de 
cañón sobre la expresada torre. (Cart. part.) 

Elche de la Sierra 12 de octubre—^D, Benito 
"aria Ciña , hombre de luces y de singular 
actividad, comenzó desde luego á manifestar su 
jWliesion al partido enemigo , por cuya causa 
u<¡ conducido en calidad de reo á la junta mi-
lllar de la Carolina. Cuando los franceses for­
lón el punto de la sierra, se quedó con ellos. 
u°sde aquel momento se propuso darse á co-
"ocer por su desafecto á la provincia. Quería 
ítf prefecto de ell») y envió tu muger á Ma­

drid, tomando por Mecenas á D. Francisco Xa­
vier de Negre te , que la llamaba la Empecina* 
da. Mientras esta se dexaba acariciar de Negre-
t e , su marido hacia los méritos de denunciar 
los recursos de la provincia, delatar á los bue­
nos patriota» , irritar á los enemigos contra los 
partidarios, fomentar el odio contra los buenos, 
dirigir las deprecaciones, y presentar planes de 
todo género de males. Su nombre se hizo tan 
célebre entre los enemigos, como odioso á los bue­
nos españoles, los cuales acordándose de aquellos 
días de gozo en que había estado en arresto con 
su asesor D. Manuel Calvo, por sospechas bien 
fundadas de infidencia, lamentaban la criminal 
clemencia que- les perdonó la vida que m» 
podra dexar de ser perjudicial a l a n/oviiicia/ 
Los tranceses, que muí luego conocieron cuan­
to les valia este hombre solo, le dieron el o-0.. 
bienio de Almagro para que hiciese lucir toda 
la malignidad de sus entrañas, sin necesidad de 
valerse de segunda mano. No se engañaron; ni 
es fácil decir el daño que ha hecho á la bue­
na causa. El robo, la traición, el asesinato. la 
impiedad, cuantos géneros dé males puede per­
petrar. el hombre contra sus semejantes, oíros 
tantos ha executado este malvado contra sus her­
manos. No hai hombre tan malo en quien no 
se observe alguna cosa buena , menos en Ciria; 
en el cual todo era pésimo, {pac. de la 3íuncha.) 

Alicante Tí de octubre,— El 25 ha habido 
una empeñada acción delante de Murviedro, en 
cuyo socorro se dirigió nuestro cxércüo ea !• 
divisiones , á las órdenes fie los generales Caro» 
Lardizabal, Zayas, y Mahi, el último de re­
serva. No se ha conseguido el objeto, y el exor­
dio se ha retirado en buen orden á Valencia 
El 1.° de estos gefes y el brigadier Loi han que­
dado prisioneros; las tropas han peleado bizar­
ramente , y en su retirada han sido poco per­
seguidas por el enemigo. (Cart. part. . 

T R I B U N A L E S . 
Real tribunal del Consulado. — La palacra 

española S. Rafael, de §16 toneladas, apreciada 
en 6214 ps. dea 15 rs de vn. se rematará el 
sábado 16 del corriente: en la escribanía del mis* 
mo tribunal se instruirá dejos pormenores ¡jad* 
ñutirán las proposiciones arregladas que se hicieren. 

P A R T E S TELEGRÁFICOS DE LA LIXEA. 
Día 10.-— Desde lai lá de ayer á las de hoi, 
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Continúan los mismos trabajos en ambas líneas. 

X« batería enemiga del islote de Fort-Luis hizo 
fue «o á o bureos' nuestros que 'pasaban para el 
arsenal, y el castillo de Puntales al de Fort-
£,uis. — fían pasado del Puerto á Xerez ¿00 
infantes en & trozos, 6 carros cubiertos y 2 de 
municiones; del Pimío a Puerlo-real 9 carros 
cubiertos escoltados por 100 infantes y 16 caballos; 
de Puerto-real al Puerto un general con. sus 
edecanes-, 9 carros , al parecer con enfermos ,y i 
cubiertos; y de Chic/ana á Puerlo-real 100 uce-
milas sin carga, y 30 al parecer con enfermos. 
El parlamentario ingles de ayer se retiró a las 
2 de la tarde.— Ha salido de balda un convoi 
de barcos- costaneros para levante , y un navio 
y una fragata de guerra españoles con dirección 
a poniente. 

CAPITANÍA ur.u PUERTO. 
Dia 10. Desde las 12 «le ayer ii las de hoi Han entrado los bu­

ques sjetiienies: de Villanueva y Alicante jal). esp. Carmen , con 
vino : de Alg-echaj v Tarifa * b . cost. con fruía, ladrillos y ga­
nado: de Villareal barca correo La Ramona con correspondencia 

d e Ahrecíras'f. corsario esp. S. Francisco , con correspondencia: 
dice su patrón entraron ayer en et puerto fia su salida 40 heñios esp. 
de la acción del 5 , 31 que se esperaban 500 prisioneros franceses que 
estaban en Ximena. ' . 

Salida de buques desde el día 3 al 9 , amios inclusive— Ingleses 
S b. de »rra. l ean . 1 fr. 2 b. y 3 pol— PorU 1 díate— Americanos 
S b.—Esp.—\ fr. de grra : 1 f. del re» 4 b . 1 gol. 1 pol y varias 
emb. meu. 

— 
CóllTES. 

Dia 10. — El dia 8 fueron enterrados 10 ca­
dáveres. 

Se leyó un escrito del Señor D. José Alon­
so López, en el que exponía que nuestros in­
tereses pecuniarios babian ido siempre á parar 
á los extrangeros rá causa de las producciones 
que de ellos" consumimos , mas que por necesi­
dad , por el excesivo luxo de las familias ; lo 
cual destruye sus capitales , empobreciéndose las 
clases medianas por querer igualarse con las 
mas pudientes: en este concepto , y mediante 
á que nuestros abuelos supieron hallar el justo 
medio de la moderación , se proponían en el 
citado escrito las medidas que podría adoptar­
se para contener el luxo en las diferentes cla­
ses del Estado , para lo cual deberán nombrar­
se comisiones compuestas de individuos del con­
greso , que tomando los informes oportunos , y 
teniendo presente cuantas leyes y disposiciones 
haya sobre el particular, presenten á las Cor­
tes un proyecto, de decreto que eomprehenda las 
reglas que han de observarse para mantener la 
sobriedad y economía que eran características 
de nuestros antepasados , y que son tan nece-
saiiis si hemos de salir victoriosos de la cruda 
guerra ea 'que nos hallamos empeñado*. Las 
proposiciones deducidas de este escrito , queda­
ron admitidas á discusión 

Se procedió -á discutirla proposición del Se­
ñor Garoz , concebida en los siguientes térmi­
nos. „Que se expida un decreto , prohibiendo 
expresamente la creación de nuevas plazas de 
esta clase (comisarios de guerra) hasta tanto 
que los que actualmente las obtienen sean em­
pleados en los exércitos , agregados á plazas mi­
litares , ó estén en exercicio ,' desempeñando 
las funciones d : su empleo % para que V". M. y 
la nación no tenga el dolor de ver empezar á 
los jóvenes su carrera por los penúltimos esca­
lones , que no subían muchos, y los que lo lo­
graban era cuando estaban cansados de seguir 

esta carrera , y casi para concluir las de s« 
dias. " 

El autor de la proposición hizo algunas re­
flexiones para esclarecerla . . . . El Señor Gon­
zález dixo. „A la verdad que son tantos los co-
misarios de guerra , que se podría formar de 
ellos un batallón: lo peor es, añadió, que la 
mayor parte son inútiles . . . ; mejor seria que 
se les mandase a un colegio á estudiarlas obli­
gaciones de tenientes coroneles , por lo que s«t 
reputados , y se pusiesen á la cabeza délas 
compañías , confiriendo los empleos de comi­
sarios.á los que quedan imposibilitados por lie. 
ridas recibidas en campaña; pues al fin mejor I 
lo merecen estos, que los que solo han ascen­
dido á aquellos destinos por el favor y clin-
fluxo . . . . " En seguida hablaron los Señores 
Caneja, Bahamonde y otros; y puesta á—vota­
ción resultó : que se pase" á las comisiones de | 
Guerra y Hacienda para que informen sobre i 
•el modo de llevarla á efecto. 

A las mismas comisiones, y al propio fin se I 
pasaron las dos proposiciones siguientes : l.1 del 
Señor Polo. „Que á ningún empleado se con­
cedan honores de clase , ú orden superior al | 
destino que obtenga , ni se dispensen tampo­
co á particulares, para cuyo premio, en caso de I 
-servicios distinguidos , se medite y realice el 
medio mas conveniente. " 2.a del Señor Martí­
nez ( Don Mannel) „Que de hoi en adelante 
no se conceda á ninguna persona de cualquier 
clase, ó condición que sea , honores , ó gra­
duación de un empleo superior , ó diferente j 
del que efectivamente obtenga y desempeñe.' 

Siguió ocupando al Congreso la minuta del 
decreto presentada ayer por el Señor Ánriíe-j 
lies para hacer efectivo el cumplimiento de lo j 
dispuesto en los decretos de las Cortes. El Se-
.ñor Aner hizo presente que adoptando el me-l 
dio propuesto , se daba facultad al gobierno] 
para deshacerse de las personas que' no fuesen 
de su aceptación . . . . El Señor Arguelles con­
testó : que semejante cosa no podría realizar­
se , pues ei inocente, ó agraviado recurriría áI 
S. M. justificaría que había cumplido con susl 
disposiciones, y nada tendría que temer: por| 
otra parte, añadió, es preciso que sea ja elec­
tiva la responsabilidad que tanto se decanta,! 
y lo es tanto mas, cuanto se ha visto que lasl 
principales autoridades han sido las que va-' 
liándose de todos los medios posibles han em­
barazado el curso del decreto de Señoríos... • 
El Señor Golfín dixo. ¡ „Qtié cumplimiento ha 
bia de dar á tan benéfico decreto, el que pu­
blicó La España vindicada, cuando se manifies­
ta abiertamente su contrario ? , . . . " Habien­
do el Señor Creus citado un decreto délas Cor­
tes sobre el particular, se leyó efectivamente, 
y en su consecuencia se acordó : que el pre­
sentado por el Señor Arguelles se extienda conj 
referencia al que queda citado. El sustancial! 
sentido de la minuta presentada es: „Qlie }°}\ 
empleados públicos , tantos civiles como mili­
tares, que dentro de tercero dia , no diesraI 
cumplimiento en la parte que les toque á 'asl 
órdenes y decretos de las Cortes, sean depues­
tos de sus empleos, procediendo inmediataiueu'j 
ts á proveerlos en otros sugetos mas aptos; W 
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íiíiulose que los magistrados en cuanto á es-
" S S o i o . , quedas eomprel.endAs e¡, el 

L el correspondiente proceso. 
rtTiSSS varios partes relativos á lo ren-
!,,;;„ ctet castillo de Oropesa (véase el a r t -
1 , i nniicias } v otro del general U.ilic-
l^ / fccho e R o m o s á 5 del corriente , d,n-
S e ta de la victoria obtenida cu el « n g 
T Xcrcz, de que ya hemos hablado. El fec-
t S f f í t e A^ccías hizo un g r a n d e ^ 
¡¡este d e m é r i t o general: „ ¿ es d i ^ , ¿ l 

f Í I u t s P , " i n 6 ^ d a l ^ a ^ E l S e , o r C a p -
; S ; que hasta los enemigos teman ya 

ns alto concepto de aquql geneíal. El bc-
• Gui /aíez que i i l q , i e d ! 1 0 i n b r e 1 e ^ 
°L S í s e en el salón del congteso mez-

S con K de ftfa* y » • . ftfeg; 
t , á propuesta del mismo Señor cura de 

C i r a s , se Lcordó: que por medio (le la Re-
£ se manifieste al citado gete que b M 
acido con mucha satisfacción los relices re 

« £ conseguidos sobre el enemigo por las 
* de su mando , y que se encargue a la 
¡¿encía que le auxilie con cuanto sea posi-
bli.

s (murmullo de aprobación. ) 

(Se levantó la sesión.) 

Articulo comunicado. 
Sr. Redactor: Hubo tiempo en que, a pe-

L d e la endeblez, poca previsión,y £ S M * 4 
Lque yacíamos, disputemos a Urano el sue-
Í . V a fuerza'de engaños y de perfidu. ha­
to ocupado sin oposición: nos ftenajag^gp-
ria y de merecimiento; pero nos emb nagamos 

i y el enemigo , aprovechándose de es-
IteConfentos, se arrojó como un torrente por 
i las bocas de los Pirineos, y desplego ya toda 

¿m ambición, su furor y su venganza. JNgestra 
I resistencia entonces pudo haber igualado a la pu­
liera ; mas infelizmente no atinamos con los me­

te oportunos de conseguirlo. Quede desde en­
toncesmero atisbador de los sucesos venturosos 
y desgraciados, apuntando en mi hbro de me, 

Loria las causas que á mi alcáncelos han pro­
ducido directa ó indirectamente. . 

Por fortuna el amor de la patria y el. odio 
enemigo no se han extinguido, y sobre estas 

ros bases continuamos la defensa y la continua­
remos siempre; bien que, aunque con lentitud, 
vamos ya eligiendo los recursos mas oportunos 
i la salvación de la España, al rescate de la 
libertad, y al mantenimiento heroico ele nues­
tra ¡doria y de nuestro carácter. En electo ¿du­
da V. que todos los esfuerzos del valor y del 
patriotismo serán nulos para sostener esta sagra­
da libertad, la independencia, y los (lemas de­
rechos de nuestra patria, sino son conducidos 
con lino , con armonía, con saber , y sin olvi­
dar nunca la clase de enemigos que la comba­
len? Tres años de amargas lecciones nos han 

' dado una triste prueba de esta verdad ; y cuan­
do se cimenta constitucionalmente la libertad civil 
de la nación, es necesaria mas que nunca la aplí-
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cacion metódica de -las armas para establecerla 
y sostenerla. Nuestros exércitos separados en sus, 
posiciones, no gozan.por desgracia de aquella" 
intima dependencia, de aquella uniformidad, 
constante, de aquel desprendimiento generoso 
de personalidades que harían frecuentes sus vic­
torias, e impondrían respeto á un enemigo , que 
tiene los suyos .montados sobre estos principios,' 
tan ventajosos : así es en vano que impulse a . 
los nuestros un .mismo deseo, sino los rige una 
misma doctrina; en vano que sea general el anhe­
lo de salvar la patria, si pesa algunas veces mas 
la adhesión particular del suelo y de las pro­
vincias: en vano es que el grito de guerra re­
tumbe en todos los ángulos de la península, si­
no se hace recíproco el provecho cpmun di: sus 
ecos : en vano que todas las miras de la íiacioii; 
y que el objeto del gobierno se encaminen á UUJ 
mismo punto, si se extravian en su dirección, y, 
cada territorio se halla aislado sin reciprocidad^. 
comunicación, ni dependencia inmediata. La^ 
unidad, pues, de todos nuestros exércitos en, 
la táctica y en la disciplina, la uniformidad é" 
igualdad en el vestir, y la instrucción por prin­
cipios de sus oficiales nan de ser los fundamen­
tos principales de la constitución militar, que:-

debe sostener la causa de España. 
Excitado el gobierno de la importancia de 

estas ideas, concebidas en la primera época de 
nuestra defensa, descuidadas después, y repro­
ducidas ahora por el general D. Carlos üu'úe, 
ha encargado á este la realización y práctica 
de miras tan sabias como necesarias ; y- este dig­
no y generoso militar, auxiliado en los medios 
de suministro por sn grande nación británica, 
sostenido y autorizado' en sus medidas por-la, 
nuestra, va a cimentar, á extender, á gene-" 
ralizar la táctica , la disciplina, la reciproci­
dad , el vestido en las tropas españolas, por via 
del establecimiento de un depósito general de 
instrucción planteado en la Isla. En él podra 
sucesivamente fundirse el método y la unifor­
midad de que han de gozar todos nuestros exér­
citos : en él se inspirará el deber común de ío- ' 
das las provincias á la defensa general de la 
nación , mezclando indistintamente sus solda­
dos respectivos; en él se ajustarán a la ins-
trucion y disciplina los dispersos , y nnevos, 
reclutas que dé ellas se acojan a su seno , se ves-, 
t i ran, y se quitará á los cuerpos activos el em­
barazo de estos hombres que , acaso sin cos­
tumbres militares, y muchas veces desarmados, 
suelen producir ó aumentar el tumulto. Corre­
o-idos unos , enseñados otros , vestidos todos, dis­
ciplinados y fogueados irán á llenar las baxas 
de los cuerpos reglados y propagar en ellos el 
orden, la uniformidad, la subordinación y la 
dependencia. Entonces se conseguirá fácil y 
útilmente que extraviados y reclutas vengan gus­
tosos á participar de la enseñanza y del ves­
tuario; entonces veremos a los españoles deten-
der toda la nación sin parcialidades provincia­
les, mediante la unidad de los exércitos: en­
tonces los gefes de los cuerpos de operación 
podrán maniobrar en campaña con mas conlian-
z a y mejor suceso; no tendrán que mover ma­
sas inertes, exánimes y desnudas, y el resulta­
do será feliz y venturoso, cuando al valor na-
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tural de nuestras tropas se reúna la instrucción 
y la comodidad. 

El general Doyle no contentándose con pro­
porcionar la instrucción mecánica, prolonga sus 
miras hasta establecer y fixar las opiniones y 
los sistemas militares mas análogos á las cir­
cunstancias , y á la casta de enemigos que se 
oponen, moderándose eu todo por las obras dog­
máticas autorizadas por nuestro gobierno; pero 
hallándose reconcentrada la ciencia militar ac­
tualmente en los estados mayores, prohibiendo la 
presente situación ordenar y generalizar escue­
las de educación guerrera, y prestando limita­
das luces la*1 mayor parte de los oficiales que no 
extienden porlo común la corta esfera de sus cono­
cimientos fuera de la clase subalterna en que se 
hallan, ó de la que han salido, carecemos de 
los conductos convenientes para fundamentar á 
todos en esta ciencia y hacer cundir su eñse-. 
fianza. Este establecimiento vaá proveer á la uni­
dad é instrucción del soldado y al conocimiento 
y práctica de los principios fundamentales de la 
ciencia que deben tener los gefes y oficiales, 
supliendo la adquisición de una vista perspicaz 
y atinada, la experiencia activa de la campa­
ña , y la historia viva de las jornadas que pre­
senta el cuadro de la actual guerra á la profun­
didad que exige es-te estudio. 

Una porción de oficiales de todos los exér-
citos, electos por este general, es destinada al 
objeto de la nueva corporación; y yo creo que 
sino se lisonjean de ser los mas ilustrados, á 
ningún otro cederán en el deseo, en el celo, 
en la eficacia de dar movimiento á los resortes 
de la unidad militar; y sabiendo que nuestros 
soldados bien manejados son capaces de empren­
der las acciones mas heroicas, contribuirán ora 
en la instrucción del campo , ora en el es­
tudio clasificado de su cuartel, y delante del 
enemigo, al lleno de este plan, al sacudimiento 
de la tiranía, y al triunfo de la libertad. 

Si la perfección que se busca no es obra del 
instante, al menos se emprenderá este importan­
te pensamiento, y se echarán los cimientos al 
edificio de nuestra salvación ; pues siendo cierto 
que el mayor enemigo de lo bueno es lo mejor, 
contentémonos ahora con establecer lo primera, 
y d e x a r a l tiempo y á la ilustración, que suce­
sivamente se comunique, conseguir lo demás. 

Ya se ve, yo me limitada á llenar algunas 
ojas de mi consabido iibrito con los apuntes y 

observaciones que produce este nuevo proyecto-
pero hai ciertas verdades que es menester ».' 
neralizar, y la descripción de este establecimuV-
to, tal como es, desengañará á muchos, éins." 
truirá á todos los que deseen ser libres y espa". 
fióles; y como V. sabe, que si la casualidad U 
favorecido alguna vez la ignorancia y los yer. 
ros del arte de la guerra, son estos exemplos 
muí expuestos y peligrosos, y que se pierden 
en la multitud de otros que han sido funestisi. I 
mos é irreparables, es del deber de V". propor." 
ciouar su publicación, y no cesar de repetir qu¿ 
jamas el hombre se halla en situación mas orí» 
tica que cuando preside á una multitud de otros I 
que la guerra reúne , que debe darles movimien. 
tos opuestos, prevenir los de los enemigos, su. 
jetar á su cálculo la victoria , y decidir de 1» 
fortuna ó desventura de la nación que está en 
sus manos: y que siendo conducido por la cien. 
cia, por la reflexión, por el análisis, por la exac­
ta combinación propia de su instituto ; y ayuda. 
do en sus operaciones por las luces de los den»» 
agentes, que al igual de otros tantos satélites 
recíbanlas suyas, las reflecten, y compónganla 
deseada armonía, las consecuencias de sus cál­
culos meditados, y su oportuna execucion lian 
de ser tan prósperas y favorables, como hasta 
aquí engañadas y desmentidas las esperanzas 
de la nación , por falta de generalidad y ex­
tensión en la ciencia guerrera; al contrario, su­
mergidos siempre en la común iguorancia, y es­
perando solo del valor personal, lo que con él j 
y la sabiduría debe alcanzarse, crecerá el ca­
tálogo de los acontecimientos desventurados que | 
debían ser felices. ¡Cuan funesto será que la igno­
rancia ahogue á nuestra cara patria en un la-. 
go de sangre, la abisme con el peso de uraíe» j 
insoportables, ó la arrastre torpemente ala es­
clavitud ! 

J. A. R. 

C A L L E - A N C H A 
El general Copons entró en Vexer, y k 

destruido en Barbote algunos buques enemigos. 
Las fuerzas del general Semelé eran 2500 hom­
bres. El castillo de Sagunto tiene brecha abierta: 
no obstante se kan hecho las cortaduras y repuros 
que enseña el arle , y su guarnición no desmaya. 

fcf" En el nüm. 146 columna 6.a línea 2.» va­
riarlas léase dispensarlas. 

Imprenta del Estado-mayor general. 
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